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Resumen:

Objetivo: El artículo tiene como objetivo caracterizar, a partir 
de la percepción de Ramiro Guerra, la problemática educativa de 
la población campesina cubana en la década de 1940. Periodo en 
el cual, la sociedad rural recibe especial atención y se promueven 
proyectos para las escuelas primarias superiores.

Originalidad/aporte: Consideramos esta investigación relevan-
te porque muestra, a través del pensamiento y la biografía de un 
personaje poco investigado, una de las manifestaciones de enajena-
ción del campesinado cubano, que sería fundamento para las luchas 
sociales y políticas desarrolladas por los movimientos progresistas 
y revolucionarios cubanos entre los años 40 y 50 del siglo pasado.

Método: En el trabajo se emplea la investigación documental, 
biográfica, y hemerográfica debidamente asentadas en los métodos 
histórico – lógico y analítico - sintético. Se realiza la reconstrucción 
de algunos aspectos biográficos sobre Ramiro Guerra Sánchez en 
relación con el contexto en que actuó. Esto solo fue posible mediante 
la consulta de repositorios de colecciones documentales públicos 
que permiten el acceso a fuentes hemerográficas.
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Estrategias de recolección de información: búsqueda y organización 
de documentos procedentes de la Biblioteca Nacional de Cuba y la Colección 
digital de la Universidad de la Florida.

Conclusión: este artículo permite la caracterización de la situación edu-
cacional en la población rural cubana de la década de los años 40 del pasado 
siglo y permite, además, profundizar en el análisis de de las ideas educativas que 
Ramiro Guerra aportó a dicho segmento social. Es también una oportunidad 
para aquilatar el progresismo del pensamiento de Guerra Sánchez.

Palabras clave: Ramiro Guerra Sánchez; pensamiento educativo; educación 
rural; sociedad rural.

For an inclusive rural education: 
appreciations of Ramiro Guerra

Abstract

Objective: This article aims to characterize, based on Ramiro Guerra’s 
appreciations, the educational problems of the Cuban peasant population 
in the 1940s. During this period, rural society received special attention and 
projects for higher primary schools were promoted.

Originality/contribution: We consider this research relevant because it 
reveals, through the educational thought and biography of a barely explored 
character, one of the manifestations of alienation of the Cuban peasantry, which 
would be the basis of the social and political fights led by the progressive move-
ments and Cuban revolutionaries between the 40s and 50s of the last century.

Method: In this work, documentary, biographical and hemerographic 
research is used. All these duly based on historical-logical and analytic-syn-
thetic methods. The reconstruction of biographical information about Ramiro 
Guerra Sánchez is rooted in his context of action. This was only possible by 
consulting public documentary collection repositories that grant access to 
hemerographic sources.

Strategies: search and organization of documents from the National Library 
of Cuba and the Digital Collection of the University of Florida.

Conclusion: this article allows the characterization of the educational 
situation in the Cuban rural population in the 40’s of the last century and 
also allows to deepen in the analysis of the educational ideas that Ramiro 
Guerra contributed to that social group. It is also an opportunity to appraise 
the progressiveness of Guerra Sanchez’s thought.

Keywords: Ramiro Guerra Sánchez; educational thought; rural education; 
rural society.
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Por uma educação rural inclusival: 
apreciações de Ramiro Guerra

Resumo

Objetivo: o artigo visa caracterizar, a partir da percepção de Ramiro Guerra, 
os problemas educacionais da população camponesa cubana na década de 
1940. Período em que a sociedade rural recebe atenção especial e projetos 
voltados para as escolas primárias são promovidos a superiores.

Originalidade / contribuição: Nos consideramos esta pesquisa relevante 
porque mostra, por meio do pensamento e da biografia de caráter pouco 
pesquisado, uma das manifestações de alienação do campesinato cubano, 
que estaria na base das lutas sociais e políticas desenvolvidas pela Movimentos 
progressistas e revolucionários cubanos entre os anos 40 e 50 do século passado.

Método: pesquisa documental, biográfica e jornalística é utilizada no 
trabalho. Devidamente estabelecido nos métodos histórico - lógico e analí-
tico - sintético. Uma das reconstruções dos aspectos biográficos de Ramiro 
Guerra Sánchez é realizada em relação ao contexto em que atuou, o que só foi 
possível através da consulta a repositórios de coleções documentais públicas 
que permitem o acesso a fontes jornalísticas.

Estratégias/coleta de dados: utilizadas incluem a busca e organização de 
documentos da Biblioteca Nacional de Cuba e da Coleção Digital da Univer-
sidade da Flórida.

Conclusão: o artigo permite caracterizar a situação educacional da po-
pulação rural cubana nos anos 1940 e aprofundar a análise das contribuições 
das ideias educacionais de Ramiro Guerra para esse segmento social. Além de 
avaliar o progressismo do pensamento de guerra de Sánchez.

Palavras-chave: Ramiro Guerra Sánchez; pensamento educacional; edu-
cação rural; sociedade rural.

Introducción

En 1899, se establece el gobierno de ocupación militar estadounidense en cumplimiento 
del Tratado de parís de 1898, que puso fin a la guerra por la independencia de Cuba. Las 
instituciones del otrora sistema colonial español se disuelven en medio de la reorganización 
interventora en la economía, la sociedad, la cultura y política insular.

Las transformaciones se realizan en el gobierno militar de Leonard Wood. Él introdujo 
cambios institucionales superando las del colonialismo español. Se destacan la Orden Militar 
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No. 226 de las escuelas elementales y superiores en la Isla de Cuba, en 1899 y posteriormente 
tras el nacimiento de la República de Cuba, en 1902, se firma la Primera Ley Escolar de la 
República de Cuba, en 1909. Las reformas fueron revolucionarias e inclusivas al principio, 
pues, se potenció las escuelas privadas y públicas, desde el Kindergarten hasta la Universidad.2 
Otros aspectos característicos del sistema recayeron en las escuelas rurales y suburbanas o 
marginales. Las escuelas suburbanas y rurales no recibieron el apoyo técnico, metodológico, 
ni político pertinente.3

Mientras la Ley Escolar de 1909 y las sucesivas circulares regularon y organizaron la 
estructura y función de la escuela multigrado rural y de zonas marginales, con amplios 
planes y avances científicos, en la práctica simplemente les aislaron socialmente. Las múlti-
ples propuestas para su desarrollo solo tuvieron en las escuelas cívico-militares de 1937, el 
incentivo y respaldo del Estado.4 Aparentemente se incentivaron otras reformas y estructuras 
reguladoras del sistema educativo hasta la creación del Ministerio de Educación en 1944. En 
la práctica, predominó el abandono hacia los niños de familias pobres pues se prevaleció la 
desatención a la educación como en épocas precedentes por el Estado.5

Las dificultades continuaron en las instituciones educativas cubanas de la década del 
cuarenta del pasado siglo XX, no eran novedad en la nación, fueron el resultado de la 
acumulación sistemática de prácticas políticas negligentes y tolerantes al abandono social.6 
Su origen radica en la administración del sistema colonial español que continuó reprodu-
ciéndose durante la primera mitad del siglo XX.7 Múltiples fueron las demandas sociales 
para la educación. La crítica periodística fue una de las más destacadas. En el Diario de la 
Marina, órgano de prensa conservador, no quedó al margen el análisis de Ramiro Guerra 
Sánchez, y otros ilustres intelectuales, del problema educativo y otros de interés nacional.8 
Identificado con las ideologías burguesas nacionalistas y atemperadas a las corrientes de 
pensamiento político de occidente y Norteamérica, asumió ciertas actitudes peculiares de 
un nacionalismo moderado, aunque en pocas ocasiones este incurría en sentencias radicales 
y críticas gubernamentales.9

2	 Hortensia	Pichardo	Viñals,	Documentos para la Historia de Cuba,	(La	Habana:	Editorial	de	Ciencias	Sociales,	1976),	2.
3	 José	Antonio	Rodríguez	Ben,	“La	enseñanza	oficial	de	la	Historia	de	Cuba	durante	la	conformación	y	el	desarrollo	de	la	

República	neocolonial	(1899-1958)”,	en	Historia y educación: escritos. Tomo I,	José	Antonio	Rodríguez	Ben,	(2020),	36.
4	 Vilfredo	Avalo	Viamontes,	“Evolución	histórica	de	la	escuela	rural	en	Cuba	en	los	siglos	XIX	y	XX”,	Revista de Historia de 

la Educación Latinoamericana 18,	n.	26	(2016):	91-112,	https://doi.org/10.19053/01227238.43
5	 Hortensia	Pichardo	Viñals,	“La	organización	de	la	enseñanza	primaria	durante	la	ocupación	militar.	De	las	escuelas	ele-

mentales	y	superiores	en	la	Isla	de	Cuba.	Orden	Militar	No.226”,	en	Documentos para la Historia de Cuba, (La	Habana:	
Editorial	de	Ciencias	Sociales,	1976),	2:	51-57.

6	 Juana	Marta	León	Iglesias,	“Ética	y	política	en	el	pensamiento	sobre	la	cultura	de	Raúl	Roa	García	(1940-1958)”,	Revista 
Universidad y Sociedad 12,	n.	4	(2020):	390-398.

7	 Gabriela	Ossenbach	Sauter,	“Política	educativa	española	para	la	Isla	de	Cuba	en	el	siglo	XIX	(1837-1868)”. Historia de la 
Educación 2,	(1983):	263-273,	https://revistas.usal.es/index.php/0212-0267/article/view/6531.

8	 Louis	Pérez	Jr.	et	al.,	Estructura de la Historia de Cuba. Significados y propósitos del pasado, (La Habana, Editorial de 
Ciencias	Sociales,	2017), 423.

9	 Aracelis	García	Carranza,	“Breve	Bio-Bibliografía	del	doctor	Ramiro	Guerra”. Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, 
(2015):	141-199.
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Corta Biografía de Ramiro Guerra Sánchez

Múltiples son los modelos de análisis para del tratamiento de las fuentes documentales 
concebidas en la última década. Sin embargo, teniendo en cuenta que la investigación se 
sustenta en los artículos periodísticos de Ramiro Guerra en el Diario de la Marina corres-
pondientes al periodo 1944 - 1952, ya que estos años coinciden sus ideas educativas y 
económicas, con los principios fundamentales del proyecto nacionalista, desde las secciones 
de educación e historia. A pesar que su vasta actividad periodística abarcó otros espacios 
estos no fueron empleados pues, no se corresponden con nuestro objeto de estudio. Los 
métodos utilizados se rigen por el método histórico subordinado a los principios de la 
lógica dialéctica desde lo abstracto a lo concreto, empleando en el sistema los métodos 
histórico-lógico, heurístico, el análisis-síntesis e inductivo deductivo y hermenéutico, para 
la búsqueda, vinculación, clasificación e interpretación y el análisis de los contenidos, los 
vínculos y contradicciones que se expresan en las fuentes documentales consultadas.

Ramiro Guerra Sánchez nació en el ingenio Jesús Nazareno, Batabanó, el 31 de enero de 
1880 y falleció en La Habana, el 29 de octubre de 1970. En su infancia repercutió la guerra 
por la Independencia de Cuba de 1895 – 1898, respaldada por su familia. En 1900 inició 
estudios la enseñanza pública y participó en el curso especial para maestros cubanos la 
Universidad de Harvard. Graduado como pedagogo se desempeñó como director de escuela 
en Batabanó, y entre 1911 y 1926 ocupó importantes cargos públicos. a saber: Presidente 
Regional para Cuba del Buró Internacional de Documentación Educativa; Director de la 
Revista Cuba Pedagógica, hasta 1922; Director de la Escuela Práctica Anexa a la Escuela 
de Pedagogía de la Universidad de La Habana; Superintendente Provincial de Escuelas de 
Pinar del Rio (1913-1915); Director de la cátedra de Estudios pedagógicos de la Escuela 
Normal de La Habana; Dirigió la Biblioteca Cubana de Educación; Dirigió la Cátedra de 
Introducción a la Historia de la Colonización Española e Historia de Cuba en la Universidad 
de La Habana; Director del Herado de Cuba; se desempeñó en 1932 y 1933 como Secretario 
de la Presidencia de la República, por lo cual, tras el fin del gobierno de Gerardo Machado 
tuvo que partir de Cuba a Estados Unidos.

Tuvo una importante trayectoria como periodista con más de dos mil artículos publicados 
y más de tres mil asientos bibliográficos, en el Diario de la Marina. Resalta en las secciones 
“Educación e Historia”, “Actualidad Económica”, entre otras. Representó a Cuba en diversos 
escenarios internacionales entre 1939 y 1945 como asesor técnico de la delegación de Cuba 
a la I Reunión de Consulta de relaciones Exteriores de la Repúblicas Americanas (Panamá, 
1939); representante del Gobierno de Cuba a la Junta Interamericana del Café (1940); 
delegado de Cuba a la Conferencia Marítima Interamericana de Washington (1940); delegado 
de Cuba al V Congreso Científico Interamericano (1942); delegado de Cuba a la Conferencia 
sobre Alimentación y Agricultura de las Naciones Unidas (1943); delegado a la Conferencia 
Monetaria Internacional de las Naciones Unidas en Bretton Woods (1944); delegado de Cuba 
a la Conferencia de las Naciones Unidas y Asociadas, en San Francisco (1945).

En sus contribuciones a la literatura histórica y pedagógica, con obras clásicas para la 
historiografía latinoamericana, deben destacarse las de enseñanza elemental La lección en 
la escuela primaria (1911) el Libro primero de lectura (1922) y La educación primaria en 



166

Rev. hist.edu.latinoam - Vol. 23 No. 37, julio - diciembre 2021 - ISSN: 0122-7238 - pp. 161 - 183

Adrián Francisco Pereira Castellón

el siglo XX (1955). Los volúmenes de Historia de Cuba (1921 y 1922) son la antesala para 
la publicación de dos de los textos de mayor aporte historiográfico Azúcar y población en 
las Antillas donde realiza la denuncia al latifundio y sus negativos efectos en la economía 
nacional cubana y La expansión territorial de los Estados Unidos a expensas de las naciones 
hispanoamericanas (1935).

Otros aportes de su vasta producción histórica resaltan Manual de Historia de Cuba 
(1938); La Guerra de los diez años (1950 y 1952); Historia de la Nación Cubana inicia la 
publicación de sus 10 tomos en 1952. En su contribución a la microhistoria se constatan 
en Mudos testigos. Crónicas del ex-cafetal Jesús nazareno (1948); y Por las Veredas del 
Pasado (1957).

Por su quehacer académico, diplomático y social fue merecedor de importantes con-
decoraciones como Condecoración Nacional de la Orden de Vasco Núñez de Balboa en el 
grado de Comendador, por el presidente de Panamá en 1939; se le otorgó el grado de Gran 
Oficial de la Orden de Mérito Carlos Manuel de Céspedes (1949); se le otorgó por el grado 
de Gran Cruz de la Orden de Mérito Lanuza en 1955, en el mismo año recibió tributo 
como Homenaje Nacional en el Teatro Auditorium; en 1956, la Universidad Central “Marta 
Abreu” de Las Villas, le concedió el título Doctor Honoris Causa en Ciencias Comerciales.10

La escuela cubana generalidades

La evolución de la escuela cubana, hasta la década del cuarenta, se caracterizó por el 
sistemático reclamo de organizaciones e instituciones cívicas y gubernamentales de Cuba 
y Estados Unidos.11 El sistema educativo ya dividido en escuelas urbanas y rurales, públi-
cas y privadas, introdujo la enseñanza teórica de la agricultura para las escuelas rurales.12 
Además, es introducido el modelo de las escuelas normales, las escuelas superiores y otras 
de perfil técnico e industrial.13 Paralelamente algunas Iglesias de las instaladas en Cuba 
habían construido una importante red educativa, con sus deficiencias, pero también con sus 
potencialidades.14 El decursar de la escuela cubana hasta la década del cuarenta, se encuentra 
preconizado por la demanda sistemática organizaciones e instituciones cívicas y de gobierno 
cubano como de Estados Unidos de América. El sistema educativo ya dividido en escuelas 
urbanas y rurales, públicas y privadas, introdujo la enseñanza teórica de la agricultura para 

10	 Aracelis	García	Carranza,	“Breve	Bio-Bibliografía	del	doctor	Ramiro	Guerra”. Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, 
(2015):	141-199.

11	 Liuván	Núñez	Díaz;	María	Elena	Rodríguez	Murciano,	Caridad	Julia	Abreu	Aragón, Evolución histórica de los Institutos de 
Segunda Enseñanza en Cuba.	Málaga:	Servicios	Académicos	Intercontinentales	S.L.,	2020.

https://www.eumed.net/rev/caribe/2020/01/institutos-ensenanza-cuba.html.	(9/10/2020)
12	 Pedro	Maturell	Aguilera,	Araíz	Valiente	Sandó,	“El	mejoramiento	del	desempeño	profesional	de	los	directivos	de	centros	

mixtos:	un	estudio	de	su	evolución	histórica	en	Cuba	(1899-2015)”,	Avances en Supervisión Educativa, n. 25	(2016)
13	 Mayuli	Conesa	Santos,	Rolando	Enebral	Rodríguez,	Evolución histórica de la formación regular de maestros primarios del 

nivel medio en Cuba,	Málaga:	Servicios	Académicos	Intercontinentales	S.L.,	2017.
https://www.eumed.net/rev/caribe/2017/08/formacion-maestros-cuba.html.	(9/10/2020)
14	 Yoana	Hernández	Suárez,	“Protestantismo	y	educación	en	Cuba:	¿Qué	tipo	de	ciudadano	formar?”	Cuban Studies 49,	n.	1	

(2020):	193-214.
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las escuelas rurales; permitió además la introducción del modelo de las escuelas normales, las 
escuelas superiores y otras de perfil técnico e industrial. Hacia fines de la década de 1930, se 
reorganizó la primera y segunda enseñanza y se establece el Consejo Nacional de Educación 
y Cultura y posteriormente durante el gobierno de Fulgencio Batista se crea el Ministerio de 
Educación que distó su función con el objetivo fundacional, pues, se promovió a través del 
mismo el latrocinio y la corrupción administrativa.15

El sistema educativo cubano de la primera mitad del siglo XX se caracterizó por el 
abandono general y la desatención por los gobiernos de turno, recayendo en las superin-
tendencias municipales y las direcciones de las escuelas, el cumplimiento de los objetivos 
educativos y formativos de las escuelas.16 La demanda de la eliminación del analfabetismo 
y el mejoramiento del sistema educativo, su creciente declive fue denunciado a través de 
instituciones y asociaciones constituidas a raíz de la conmoción social cubana de la década 
de 1920 como el Primer Congreso Nacional de Mujeres (1923), el Manifiesto a los Cubanos 
por la “Junta Cubana de Renovación Nacional” (1923), el Primer Congreso Nacional de 
Estudiantes (1923).17 Sin embargo, no se alcanzó hasta 1961, superar los problemas de 
infraestructura y técnicos existentes medio siglo atrás18 La población escolar entre 6 y 14 
años que no asistía a la escuela superaba el medio millón; las enseñanzas media, industrial 
y superior eran de matrícula muy reducida y tras la graduación, no se garantizaba empleo. 
Ante la deficiente estructura económica social de Cuba, en que sólo, las escuelas de comercio 
poseían mayor nivel de desarrollo...

Las instituciones educativas debían contribuir al progreso económico, social, cultural y 
político de la nación. Esta visión pudo ser asimilada tras las reformas de la enseñanza de la 
década del treinta.19 Dando lugar a la concreción del anhelo de la Constitución de 1940, 
donde se instituyó la gratuidad de la enseñanza, aunque en la práctica el Estado no se inclinó 
por el cumplimiento efectivo mediante la masividad y calidad de la misma.20

15	 Hortensia	Pichardo	constata	en	Documentos	para	la	Historia	de	Cuba	Tomo	IV	segunda	parte,	que	en	el	año	1937	se	
destacaron	proyectos	políticos	que	entre	sus	objetivos	generales	aspiraban	transformar	el	sistema	educativo	nacional.	
Los	más	significativos	son	la	Ley	Docente	de	1937;	el	Plan	Trienal	o	Plan	de	Reconstrucción	Económico-Social	(1937);	
Bases	programáticas	del	Bloque	Revolucionario	Popular	(1937).	La	Ley	Docente	fue	Regulada	por	el	Ministerio	de	Educa-
ción,	en	el	cual	se	desvirtualizó	el	fin	real	de	los	procesos	educativos	y	concentrándose	en	los	compromisos	partidistas	y	
electoralistas	de	turno.	Mientras	del	Plan	Trienal,	amén	de	no	ejecutarse	tras	ser	sancionado	por	el	Congreso,	contribuyó	
a	la	creación	de	aulas	en	los	campos	a	través	de	las	Escuelas	Cívico-Militares.

16	 Lina	García-Puente	Rodriguez,	“La	educación	en	Cuba”:	estudio	comparativo	sobre	el	estado	de	la	educación	en	Cuba	
durante	el	período	del	presidente	Batista	y	el	período	revolucionario	de	Fidel	Castro”,	Ensayos: Revista de la Facultad de 
Educación de Albacete, n. 2	(1988):	171-184.

17	 Hortensia	Pichardo	Viñals,	“Un	grupo	de	cubanos	de	representación	social	y	económica	señalan	las	vergonzosas	carac-
terísticas	de	la	vida	pública	cubana.	Manifiesto	a	los	Cubanos	por	la	“Junta	Cubana	de	Renovación	Nacional”,	en	Docu-
mentos para la Historia de Cuba Vol. III, Segunda	edición.	Hortensia	Pichardo	Viñals	(La	Habana:	Editorial	de	Ciencias	
Sociales,	1978),	138-149.

18	 María	Isabel	Domínguez,	“Acceso	a	la	educación	y	cuestiones	de	género	en	Cuba”,	Revista Bimestre Cubana, n.	11	(1999):	
131-144.

19	 Vilfredo	Avalo	Viamontes,	“Evolución	histórica	de	la	escuela	rural	en	Cuba	en	los	siglos	XIX	y	XX”,	Revista Historia de la 
Educación Latinoamericana,	n.	8	(2016):	91-112.

20	 Hortensia	Pichardo	Viñals,	“La	Constitución	de	1940	es	un	camino	y	no	una	meta.	Constitución	de	la	República	de	Cuba”,	
en Documentos para la Historia de Cuba (La	Habana:	Editorial	de	Ciencias	Sociales,1980),	4:	327-418.
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El problema del campesino cubano del periodo 1944-1952

Durante las tres últimas décadas del siglo XIX la sociedad rural de Cuba, fue protagonista 
de los desplazamientos, destrucción de las propiedades por las guerras de independencia 
entre 1868 y 1898 y transformación de las relaciones agrarias.21 Con el fin de la conflagración 
el gobierno militar de ocupación estadounidense, estableció las bases para la futura hegemonía 
sobre los recursos de la naciente nación. La orden militar sobre deslindes y división de parcelas 
abrió el camino a la expropiación de las tierras a los campesinos.22 Práctica generalizada 
durante la República, favoreciendo la expansión de la industria azucarera hasta 1959 tras 
aplicarse la primera Ley de Reforma Agraria.23

La sociedad rural estaba estructurada por la burguesía azucarera industrial, la burguesía 
azucarera no industrial, la burguesía no azucarera y los campesinos.24 Las burguesías rurales 
eran las garantes de la expansión del latifundismo en la nación insular. Este es fenómeno 
ampliamente analizado por Ramiro Guerra en Azúcar y población en las Antillas (1927),25 
y autores como Raúl Maestri,26 Manuel Moreno Fraginals,27 Roland T. Ely,28 y otros que se 
suman al análisis del latifundismo y su impacto para el agro y sociedad cubana.

El desalojo fue una práctica constante promovida por los latifundistas, la ausencia de 
clínicas de socorro, el incremento constante de niños analfabetos, la discriminación social 
y racial era parte de los flagelos del campesino. Mientras, el deplorable estado de los viales 
limitaba la comercialización y diversificación de los productos agrícolas, a lo que se le agrega 
la necesidad de instituciones bancarias que estimulasen desde políticas agrarias adecuadas 
este sector social.29

El desarrollismo económico y social cubano fue objeto de crítica y atención por institu-
ciones, asociaciones y movimientos políticos y sociales nacionales e internacionales con el fin 
de encauzarlo. Ramiro Guerra Sánchez, entre diversos intelectuales, abordó en publicaciones 

21	 Julio	Le	Riverend,	“El	impacto	de	la	Guerra	de	los	Diez	Años	sobre	la	economía”	en	Historia económica de Cuba, (La 
Habana: Editorial Pueblo y Educación, 1974), 453-465.

22	 Hortensia	Pichardo	Viñals,	“Para	facilitar	a	los	inversionistas	norteamericanos	la	adquisición	de	tierras.	Orden	No.	62	
sobre	el	deslinde	y	división	de	haciendas,	hatos	y	corrales”	en	Documentos para la Historia de Cuba Tomo II, (La Habana: 
Editorial de Ciencias Sociales, 1976), 180-199.

23	 Juan	Valdés	Paz,	“Organización	agraria	desde	la	Primera	Ley	de	Reforma	Agraria	en	1959,	hasta	comienzos	de	1963”en	
los procesos de organización agraria en Cuba 1959-2006, (La Habana, Fundación Antonio Núñez Jiménez de la naturaleza 
y el hombre, 2010):13-15.

24	 Instituto	de	Historia	de	Cuba,	“La	sociedad	cubana	en	las	primeras	décadas	del	siglo	XX”,	cap.	IV	en	Historia de Cuba: La 
Neocolonia. Organización y crisis desde 1899 hasta 1940 (La Habana: Editorial Félix Varela, 2004): 142-193.

25	 Ramiro	Guerra	Sánchez,	Azúcar y población en las Antillas,	(La	Habana:	Editorial	Ciencias	Sociales,	1970)
26	 Raúl	Maestri,	“El	latifundismo	en	la	economía	cubana”	(La	Habana:	Editorial	Hermes,	1929).
27	 Manuel	Moreno	Fraginals,	“El	Ingenio.	Complejo	económico	social	cubano	del	azúcar”	(La	Habana:	Ciencias	Sociales,	

1978).
28	 Roland	Taylor	Ely,	“Cuando	reinaba	su	majestad	el	azúcar.	Estudio	histórico*sociológico	de	una	tragedia	latinoamericana,	

el	monocultivo	en	Cuba.	Origen	y	evolución	del	proceso”	(Buenos	Aires:	Editorial	Sudamericana,	1963)
29	 Juan	Valdés	Paz,	“Aspectos	de	la	organización	agraria	en	la	década	de	1950”	en	los procesos de organización agraria en 

Cuba 1959-2006, (La Habana: Fundación Antonio Núñez Jiménez de la naturaleza y el hombre, 2010):	1-6.
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del Diario de la Marina entre 1944-1952, las problemáticas del campesinado cubano, en 
torno a la relación con la producción y potencialidades de desarrollo agrario.

Guerra no consideraba al campesino como una clase social, sino como un componente 
social adscrito a su entorno rural,30 criterio que no era compartido por intelectuales como 
Julio Le Riverend31 y Carlos Rafael Rodríguez,32 quienes constataron la existencia de la clase 
campesina y sus características internas desde la apropiación de la tierra y la capacidad de 
contratación de jornaleros. Así, el campesino interactúa en diversos escenarios interrelacio-
nados: la naturaleza, el trabajo y la sociedad. A pesar de ser considerado un marginado o 
excluido social por la distancia de los centros urbanos y fue determinante en el equilibrio 
de la economía interna y como fuerza de trabajo en las actividades agrarias, agrarias e 
industriales y mineras.33

Las relaciones del entorno rural determinaron, para el campesino su marcada identidad con 
la ruralidad. La pobreza, las limitadas vías de comunicación y la escasez de información 
son factores que repercuten en las asimetrías de acceso a la distribución de sus productos en 
el mercado y, por tanto, lo condicionan a convertirse en un suministrador neto de materia 
prima, barata generalmente, a intermediarios.34

El campesino, a decir de Etxezarreta,35 es el pequeño explotador, privado o arrendatario, 
de la tierra en la que la fuerza de trabajo proviene de la actividad familiar o del jornal de cam-
pesinos no poseedores de tierra, pero, que, a su vez, obtienen el excedente de sus productos, 
así mismo está sujeto a la proletarización frente ante la expansión de la industria agraria. De 
este modo se destacan rasgos, complejidades y problemáticas a los que la pequeña explotación 
se ha enfrentado históricamente, tales como la deficiencia tecnológica, la especificidad de la 
producción agrícola, las dificultades de concentración y el alto precio de la tierra, las crisis 
agrícolas y la competencia de las explotaciones capitalistas.

La sociedad rural cubana, hacia los años cuarenta del pasado siglo XX, estaba compuesta 
por los campesinos, hacendados agrícolas y agrícolas-industriales, ganaderos, comerciantes 
y otros componentes sociales.36 Se destacan entre ellos la burguesía latifundista ganadera, la 
burguesía agroindustrial cañera y no cañera, la burguesía minera y la burguesía comercial. 37

Ramiro Guerra, fundamentó su criterio sobre el carácter de componente social del cam-
pesino, a partir de las premisas históricas, jurídicas, culturales de siglos anteriores, que no 

30	 Ramiro	Guerra,	“Notas	al	Margen”,	Diario de la Marina, La	Habana,	23	de	agosto	de	1946,	3.
31	 Julio	Le	Riverend,	Historia económica de Cuba	(La	Habana:	Primera	ed.,	1974)
32	 Carlos	Rafael	Rodríguez	Rodríguez,	“Las	clases	en	 la	Revolución	Cubana”,	en	Letra con Filo	 (La	Habana:	Editorial	de	

Ciencias	Sociales,1983),	1:15-29.
33 Ibíd.
34	 Rafael	Domínguez	Martín,	“Campesinos,	mercado	y	adaptación.	Una	propuesta	de	síntesis	e	interpretación	desde	una	

perspectiva	interdisciplinar”,	Noticiario de Historia Agraria, n. 3(1992):	91-130.
35	 Mirren	Etxezarreta,	 “La	evolución	de	 la	agricultura	campesina”	en	La evolución del campesinado: La agricultura en el 

desarrollo capitalista,	Mirren	Etxezarreta	(Barcelona:	Servicio	de	Publicaciones	Agrarias,	1979),	11-86.
36	 Jorge	Ibarra	Cuesta,	Cuba, 1898-1921: partidos políticos y clases sociales	(La	Habana:	Editorial	de	Ciencias	Sociales,	

1992).
37	 Julio	Le	Riverend,	“La	transformación	demográfica”,	en	Historia económica de Cuba, (La	Habana:	Edición	Revolucionaria,	

1974),	562-574.
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distinguían al campesino como componente social diferente. La itinerancia entre el campo y la 
ciudad podía realizarse por la burguesía colonial insular y foránea; mientras el campesino, no 
podía desplazarse continuamente. De este modo, el campesino fue producto de la evolución 
económico social de la población rural de Cuba, siendo utilizado también como jornalero 
por hacendados e industrias desde el periodo colonial.38

A diferencia de otros componentes de la sociedad rural, que a través del tiempo fueron 
consolidándose en torno a su relación con el campesino, la pobreza le impidió la doble 
residencia y determinó su estanco en el campo. Las limitaciones económicas, la sostenida 
explotación y el distanciamiento de las poblaciones condicionaron el autoabastecimiento 
familiar. Los oficios manuales y servicios domésticos que se realizaban a través de los miem-
bros de la estructura familiar, factor determinante en la inamovilidad familiar, aunque hubo 
quienes marcharon de los campos imposibilitados de medios y alternativas laborales.39

El ascenso al poder de los partidos nacional populistas en la década de 1940, favoreció las 
líneas programáticas expresadas por organizaciones revolucionarias, comunistas, reformistas 
y radicales en favor de las mejoras de las condiciones de vida del campesinado cubano, así 
como el mejoramiento del sistema educativo rural. 40 Para cumplir con las líneas políticas 
asociadas a la problemática rural, en las décadas anteriores, se propusieron alternativas 
dirigidas a enfrentar las dificultades y riesgos que al campo cubano perjudicaba, tales como 
la ley de protección de bosques,41 las Escuelas Cívico-Rurales de la década de 1930,42 y otras, 
que fueron insuficientes y se complementaron con el Censo Agrícola Nacional de 1946 
convocado por el Ministerio de Agricultura de la República de Cuba.43

El incremento en 99,780 fincas rusticas en el territorio cubano se corresponde con 
procesos demográficos como las migraciones de europeos, antillanos y asiáticos a Cuba. 
Si se considera que la población rural de Cuba en 1899 era de 831 524 habitantes, o sea, 
el 52,9 % y que la población urbana era de 741 273 habitantes correspondiente al 47.1%, 

38	 Ramiro	Guerra,	“Notas	al	Margen”,	Diario de la Marina, La	Habana,	23	de	agosto	de	1946,	3
39 Ibíd.
40	 Dina	Martínez	Díaz	y	Miriam	Fernández	Sosa,	La	actuación	de	los	partidos	políticos	como	reflejo	de	la	crisis	de	la	socie-

dad	cubana,	1944-1958,	236.
41	 Reinaldo	Funes	Monzote,	Azúcar, desforestación y paisajes agroindustriales en Cuba, 1815-1926	(Belo	Horizonte:	Uni-

versidade	 Federal	 de	 Minas	 Gerais,	 2005).	 Acceso	 el	 11	 de	 septiembre	 de	 2020.	 doi:http://dx.doi/10.1590/S0104-
877752005000100006.

42	 Durante	la	década	de	1930,	organizaciones	políticas	y	sociales	impulsaron	proyectos	para	abordar	los	problemas	del	
campo	cubano.	Se	identificó	los	aspectos	críticos,	así	como	las	transformaciones	necesarias	como	la	reforma	de	la	
vivienda	rural.	La	acuciante	necesidad	del	campesino	de	una	reforma	agraria	se	unió	al	ideal	de	la	independencia	eco-
nómica	a	través	de	la	nacionalización	de	las	riquezas	del	suelo	y	el	subsuelo,	impulsada	en	el	programa	de	Joven Cuba. 
La	idea	tuvo	eco	en	las	plataformas	programáticas	de	organizaciones	políticas	cubanas.	Las	propuestas	estuvieron	en	
torno	a	la	promoción	del	mejoramiento	de	la	vida	del	campesino	a	partir	de	la	restructuración	de	la	enseñanza	rural	con	
gran	incidencia	en	la	educación	agrícola,	el	reparto	de	la	tierra	a	los	pequeños	agricultores	y	colonos,	promoción	de	la	
investigación	agrícola,	entre	otras	medidas	como	a	nacionalización	de	la	tierra.	Véase:	Hortensia	Pichardo	Viñals,	“Reor-
ganización	de	la	Enseñanza”,	en	Documentos para la Historia de Cuba,	(La	Habana:	Editorial	de	Ciencias	Sociales,1980),	
4.

43	 Ministerio	de	Agricultura	de	la	República	de	Cuba,	Censo	agrícola	nacional	1946,	Datos	estadísticos	de	Cuba,	CDROM.
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teniendo en cuenta que hacia este año Cuba se encontraba aún en periodo de postguerra, 
por lo que los efectos del conflicto de 1895 a 1898 repercutían en la demografía antillana.44

La información del Censo Agrícola Nacional nos indica que las provincias de mayor 
número de fincas del país, estas son en orden descendente, Santiago de Cuba, Las Villas, 
Pinar del Rio y Camagüey, las que, desde la referencia de las fincas de 1899, mantenían los 
índices a diferencia de Camagüey que otrora era la de menos fincas en el país. Por lo que la 
población campesina era más notable en dichas provincias cubanas.

El sistema educativo cubano de la década de 1940. 
Características, peculiaridades y debilidades.

Durante el periodo 1944-1952, los gobiernos auténticos-republicanos pretendieron 
emprender la transformación de la sensible realidad del sistema educativo, sobre los 
cuales Guerra manifestó a través de la prensa sus criterios y sugerencias. En sus artículos 
se identificó con los postulados del presidente Ramón Grau San Martín (1944-1948) 
acerca del problema educativo, en especial el rural, que quedó al margen de los progresos 
de materia educativa de la primera mitad del siglo XX.

El discurso político que la coalición nacional-republicana construyó sobre el tema 
de la educación, abogaba por la integración de la educación urbana y rural. La actitud 
adoptada por el presidente Ramón Grau San Martín (1944-1948) hacia las funciones 
cívicas del Ministerio de Educación se sustentaba en la plataforma programática del 
PRC(A), que resultó en la práctica contradictoria y demagoga, pues la lastimosa situación 
de la enseñanza primaria y secundaria y las deficiencias de la administración escolar eran 
impresionantes.45

¿Cómo percibía Ramiro Guerra Sánchez, la educación que necesitaban los niños 
y adolescentes cubanos? ¿Cuál era el papel del Estado en la formación de las nuevas 
generaciones?

Guerra se identificó con el derecho a la educación por la niñez cubana, entendiéndolo 
como un deber fundamental de cumplimiento obligatorio por los maestros, el Estado, y 
los ciudadanos. Significó que la esencia de sus fines son sociales y morales y alertó sobre 
la repercusión en la nación si se desvirtúan o pierden su genuino carácter, pues quedaría 
invalidada, desnaturalizada y reducida a la nada, toda función educativa por la violación 
del espíritu y la letra de la Constitución de la República.46

La educación pública se hallaba en una gran dificultad por el deterioro y la falta de 
locales en las escuelas primarias. Hecho que estuvo condicionado por el mal estado 
higiénico, moral y psicológico de la generación escolar.47 Lo cual propició que se atentara 

44	 Ramiro	Guerra	Sánchez,	“Cambios	en	los	campos	III”, Diario de la Marina,	La	Habana,	18	de	marzo	de	1947,	20.
45	 Ramiro	Guerra,	“El	problema	escolar”,	Diario de la Marina, La	Habana.	27	de	diciembre	de	1945,	1.
46	 Ramiro	Guerra,	“Pasos	adelante	en	educación”,	Diario de la Marina, La	Habana,	19	de	diciembre	de	1948,	33.
47	 Ramiro	Guerra,	“El	problema	escolar	habanero”,	Diario de la Marina,	La	Habana,15	de	Julio	de	1945,	1.
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contra el quehacer del maestro en su labor educativa, acontecimiento resaltado por 
Ramiro Guerra cuando los escolares estaban a merced de la practica demagógica del 
Ministerio de Educación:

“(…) están estos cada día a clase, la lección, que no puede dejar de grabarse hondamente 
en su espíritu, del criminal abandono de que resultan víctimas a virtud del hecho de que al 
cabo de cuarenta y tres años de establecida la República, ésta no haya prestado atención 
a la construcción de escuelas (…)”.48

Las garantías empeñadas mediante el discurso oficial se disolvían con la crítica del 
antiguo superintendente de escuelas de Pinar del Río y avezado periodista del Diario 
de la Marina.

La situación en que se encontraba la educación cubana se ilustra a través del censo 
de población de 1943, donde se resaltan el número de maestros, los cuales ascendían a 
9515, de ellos 7964 pertenecían a la enseñanza diurna y 212 a la común nocturna, la 
distribución por provincias se expresa de la siguiente forma:

 Cuba, distribución de maestros y población en edad escolar.

Provincias Maestros
Población
5-13 años

Población 14-19 
años

Correlación

5-13 años 14-19 
años

Pinar del Río 1,046 95,670 48,679 91 46

Habana 3, 100 189,989 130,948 61 42

Matanzas 1,106 73,708 42,958 66 39

Las Villas 1, 954 203,995 113,012 104 58

Camagüey 612 103,420 58,536 169 95

Oriente 1,697 341,474 163,602 201 96

Fuente: Ramiro Guerra, “Maestros primarios”, Diario de la Marina, La Habana, 2 de enero de 1946, 1.

Aquí se acentúa el alto índice de maestros activos de la provincia La Habana en 
contraste al déficit de Camagüey. Mientras en Oriente, considerando la población in-
fantil y la extensión del territorio, el escenario era similar a Las Villas. A este problema 
Guerra identifica su origen en la centralización de la enseñanza, la falta de autonomía 
municipal para crear puestos laborales a docentes y establecer escuelas donde resultara 
más necesario.49

La relación de estudiantes de enseñanza primaria ante el total de maestros existente en 
el país no se correspondía con las necesidades de las provincias. Los principales afectados 
eran las familias de escasos recursos a las que pertenecían 1.161.894 niños que se vivían 

48	 Ramiro	Guerra,	“Los	nuevos	cursos	de	las	escuelas	primarias”,	Diario de la Marina,	La	Habana,	18	de	enero	de	1945,	1.
49	 Ramiro	Guerra,	“Maestros	primarios” Diario de la Marina,	La	Habana,	2	de	enero	de	1946,	1.
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en barrios insalubres. Hallándose los padres impedidos de cumplir con el deber moral 
y la obligación legal de proveer a la enseñanza elemental de sus hijos.50

Los censos reflejaban la desatención del Estado hacia los sectores vulnerables de la 
sociedad, al respecto Ramiro Guerra puntualiza:

“(…) miles y miles de familias en extrema pobreza carecen de medios y de posibilidades 
(…) La desigualdad inicial de preparación para la vida que de ello resulta, constituye esa 
tremenda injusticia a que me he referido arriba. El Estado cubano debe repararla o falta al 
más elemental y fundamental de todos sus deberes”.51

Para alcanzar un eficiente desempeño la escuela debía alcanzar una función educati-
va.52 Para lograrlo, las aulas debían ser de diez alumnos y no podían excederse para que 
todos los estudiantes estuvieran en igualdad de condiciones. Añadió que lo óptimo era 
la escuela de cincuenta o doscientos alumnos.53

La escuela típica, urbana y rural, era la de un aula, generalmente aislada de las urbes 
y destinada, en lo fundamental, para estudiantes pobres y de escasos recursos, donde 
el principal actor era el maestro ambulante. Para Ramiro Guerra, la escuelita de un aula 
era un instrumento rudimentario, que se correspondía con los niveles de desarrollo 
económico y social de las comunidades rurales. Comunidades de escasa y diseminada 
población, donde las vías de comunicación eran difíciles y costosas o ni existían; en que 
la agricultura, tenía pocas demandas para la ciencia, y las actividades cívicas y sociales 
tenían muy poca o ninguna oportunidad para producirse.54

Esta escuela rural se caracterizó por la insuficiencia de docentes con formación espe-
cializada. La enseñanza estaba encaminada a garantizar la permanencia de los estudiantes 
en su medio, a través de la falta de estímulos al conocimiento de los principios científicos 
básicos. A ello se debe el carácter exclusivo de la educación rural, demanda constante de 
Guerra para su rectificación en la nación. La escuela, por las características del entorno, 
era de un nivel, podía estar ubicada en una casa de mampostería y teja con piso de 
cemento o estar enclavada en bohíos de guano como las que databan del gobierno de 
Mario García Menocal.55

La educación urbana, las escuelas primarias superiores

El sistema educativo, desde el surgimiento de la República de Cuba (1902) se carac-
terizó por la presencia de instituciones para la enseñanza pública y privada. Ambas no 

50	 Ramiro	Guerra,	“El	problema	escolar”, Diario de la Marina,	La	Habana,	27	de	diciembre	de	1945,	1.
51 Ibíd.
52	 Ramiro	Guerra,	“La	insuficiencia	esencial	de	la	escuela	rural	de	un	aula”,	Diario de la Marina,	La	Habana,	22	de	agosto	de	

1944,	4.
53 Ibíd.
54 Ibíd.
55	 Ramiro	Guerra,	“Cambios	en	los	campos	III”, Diario de la Marina,	La	Habana,	18	de	marzo	de	1947,	20.
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solucionaron las necesidades formativas y educativas, que la administración de la nación 
generó. Por otra parte, las familias pobres en la ciudad y el campo necesitaban del auxilio, 
atención del Estado para el acceso a la educación que nunca recibieron.56

En torno a la educación primaria, Guerra destacó el papel de las Escuelas Primarias Su-
periores (E.P.S), denominadas por él “Universidades del Pueblo”.57 Ellas tenían la función 
social de elevar el nivel de la enseñanza medio, para la preparación básica de la vida y el 
trabajo; y para el ejercicio de los derechos ciudadanos de la nación.58 Los fines por los que 
se crearon las E.P.S, variaban según el tipo: generales para ampliar la instrucción primaria 
elemental de los alumnos y vocacionales para debían suministrar conocimientos especiales 
para iniciarse en ocupaciones útiles a la comunidad o en el de los oficios y profesiones.59

Las E.P.S. se constituyeron por la necesidad de insertar el carácter pre-vocacional a la 
enseñanza en los últimos grados de la instrucción primaria. Ante la elevada demanda de 
personal con preparación básica científico-técnica durante la primera guerra mundial.60

“Nuestras escuelas primarias superiores fueron creándose con propósitos similares, porque en 
Cuba, desde principios del siglo actual, el doctor Varona había señalado elocuentemente la 
urgentísima necesidad que teníamos de personal técnico para todas las actividades agrícolas, 
industriales, comerciales, profesionales, etc. Nuestras escuelas primarias superiores han 
venido realizando esa función inicial de la preparación técnica, con muy buen éxito, no 
obstante, las inadecuadas condiciones en que muchas han venido funcionando y funcionan 
todavía. Es muy de actualidad, por consiguiente, en el orden económico, cooperar a la mejora 
de dichas escuelas, en todos sentidos”.61

Ante las complejidades del sistema educacional y el futuro para Cuba, Guerra no se introdujo 
en los problemas generados por la centralización de la enseñanza. Eludió debates sobre la 
transversalidad institucional, de las instancias provinciales y municipales y del devenir de 
la forma de organización de la actividad pedagógica. Teniendo en cuenta que la burocracia 
sirvió como mecanismo de control y supervisión de procesos, también se convirtió en fuente 
de controversias con los mismos procesos que ejecutaba, los que se podían constatar en su 
desempeño como superintendente de escuelas de Pinar del Río.
La descentralización, le posibilitaría un mejor desempeño a la actividad pedagógica de 
maestros y directores en las aulas, así como la posibilidad de crear escuelas en lugares de 
mayor necesidad para los niños y adolescentes. El problema real se halla en que la descen-
tralización era una justificación de un conflicto entre la administración pública republicana. 
Estos problemas Guerra los reconoce, sin embargo, se limita a denunciarlos y a justificarlos, 
aunque realiza indistintamente el reconocimiento a la acción emprendida por el Ministerio 
de Educación para garantizar el esquivo de las responsabilidades para salvaguardar los 
fondos educacionales.62

En su artículo “Descentralización de la enseñanza” planteó que la centralización constituía 
un retorno a las costumbres del colonialismo español, cuando expresa: “Esta es una absurda 

56	 Ramiro	Guerra,	“Las	Escuelas	Primarias	Superiores	en	función	económica	nacional”,	Diario de la Marina, La	Habana,	1	de	
marzo	de	1952,	20.

57	 Ramiro	Guerra,	“Las	escuelas	primarias	superiores	en	el	tapete”, Diario de la Marina,	La	Habana,	7	de	enero	de	1949,	4.
58	 Ramiro	Guerra,	“Las	Escuelas	Primarias	Superiores	en	función	económica	nacional”, Diario de la Marina,	La	Habana,1	de	

marzo	de	1952,	20.
59	 Ramiro	Guerra,	“La	enseñanza	comercial	en	las	escuelas	primarias	superiores”, Diario de la Marina,	La	Habana,	16	de	

marzo	de	1950,4.
60	 Ramiro	Guerra,	“Las	Escuelas	Primarias	Superiores	en	función	económica	nacional”, Diario de la Marina	1	de	marzo	de	

1952,	20.
61 Ibíd.
62	 Ramiro	Guerra,	“Descentralización	de	la	enseñanza”, Diario de la Marina,	La	Habana,	21	de	Octubre	de	1948,	4.
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anomalía que hace converger hacia el Ministerio de Educación las demandas y las influencias 
de toda persona que aspira a un puesto por insignificante que sea, pagado con cargo a los 
millones del Ministerio”.63

Sin embargo, apreciamos una contradicción en sus ideas, cuando el Ministerio de 
Educación producía un malgasto del presupuesto en la seguridad, para Guerra, era un 
necesario mecanismo para mejorar la labor de los funcionarios del mismo.

“El atender de los senadores, los representantes, las personas políticas, las personas influyen-
tes por una razón o por otra, las que no siéndolo concurren uno y otro día al Ministerio en la 
esperanza de ser atendidas, a los amigos, etc., constituye una labor agotadora, profundamente 
desagradable. Ha llegado a ser altamente peligrosa, hasta el punto de hacerse necesario una 
policía especial en el Ministerio, la reclusión en lugares aislados de los ministros y el pago 
de “guardaespaldas”, sin que el ministro y los altos jefes del departamento puedan dedicarse 
con tiempo, tranquilidad y sosiego al estudio de la educación nacional”.64

Los métodos empleados por la administración del Ministerio de Educación, no podían 
ser considerados como la causa del colapso del sistema. La impunidad, el desafuero y la 
corrupción, con la que algunos funcionarios públicos condujeron al fracaso el proyecto 
educacional cubano del periodo republicano de inicios del siglo XX.

En este sentido Ramiro Guerra, sobre el papel de la República ante la edu-
cación, expresó:

“Todos los gobiernos republicanos, unos en mayor cantidad en proporción que otros, han 
construido algunos edificios escolares, bien aulas únicas o bien centros con varias aulas 
más o menos amplios y bien edificados. Pero es lamentable reconocer que la República no 
se trazó en ningún caso un plan de construcciones escolares en vasta escala en los 53 años 
que lleva de establecida para alojar todas las escuelas públicas”.65

Las problemáticas de la población rural 
con el sistema educacional

La pobre atención a las comunidades campesinas recibió la crítica de Ramiro Guerra, 
fundamentalmente, a partir de la declaración del presidente Grau de estimular la edu-
cación en los campos. Al respecto, Guerra resaltó el menosprecio a que estaban sujeta 
estas comunidades y las condiciones de trabajo de los maestros. En tal sentido exhortó 
a la creación de centros educativos similares a las E.P.S. de la ciudad desde un programa 
que unificara todos los planes de estudios impulsando la inclusión del campesino en 
igual oportunidad a los estudiantes urbanos.

63 Ibíd.
64 Ibíd.
65	 Ramiro	Guerra,	“Aboga	Fernández	Concheso	por	la	construcción	de	casas	escuelas”, Diario de la Marina,	La	Habana,	14	

de	abril	de	1955
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Las posiciones de ciertos sectores de la sociedad cubana respecto al campesino, crearon 
un criterio generalizado en el que concebía al campesino como una clase social adscrita a 
la tierra, y por tanto sin derecho al concurso del progreso de la nación, por lo que aseveró:

“…no hay una clase labradora adscrita permanentemente al campo. Ni por precepto cons-
titucional, ni por prescripción de las leyes, ni por tradición, ni por el deseo ni el interés, en 
las condiciones en que actualmente viven, de las familias mismas que residen en el campo. 
Los siervos de la gleba, adscritos permanentemente al terruño, no existen en Cuba, sino por 
razón de última necesidad impuesta por la miseria”.66

En el referido discurso de Ramón Grau San Martín, declaró: “hay que darle al niño 
guajiro la cultura básica que recibe el niño de la ciudad”,67 apoyándose en esta idea 
Guerra sentenció:

“la población de nuestros campos debe ser educada en consonancia con las condiciones de 
nuestra organización democrática y de la estructura social íntima de la comunidad cubana, 
en la cual no existen clases sociales llamadas a recibir una educación distinta cada una, ni 
tampoco labradores, deseosos u obligados a vivir perpetuamente adscritos al terruño. (…) 
La escuelita de un aula es, en el conjunto de nuestras instituciones educativas, la de tipo 
más rudimentario; las funciones que están a su alcance, por consiguiente, son las de tipo 
más rudimentario también”.68.

La iniciativa de las escuelas montunas, perseguía, la denominada función esencial de 
Guerra; instruir a los niños y convertirse en un centro de acción social en el lugar donde se 
estableciera. Este centro, estimó, debía corresponderse, influir e impactar en la sociedad.69 
Con la creación de las escuelas de nuevo tipo potenciarse las actividades de especialización 
y de preparación científica básica. Partiendo de la premisa científico-práctica en función 
del desarrollo económico y social del país. A fin de lograr contribuir gradualmente, a 
lo que Ramiro Guerra consideró la diversificación agrícola e industrial de la nación.70

 “La escuelita actual habrá que mantenerla, mejorarla y crearla donde quiera que haga falta 
y las condiciones del desarrollo económico y social de las vías de comunicación no permitan 
otra cosa. Pero hay que adicionarla con otro tipo de escuela que pueda realizar las funciones 
educativas más amplias que la población del campo necesitan solo para los niños, sino para 
los adultos también”.71

La solución al problema escolar rural debía residir en la creación de la escuela con 
modalidad Superior, acerca de la cual expresó:

“Dicha escuela (…) debe ser una escuela modesta, como corresponde a toda escuela de un 
pueblo como el nuestro, pero con condiciones, la organización pedagógica y los medios de 

66	 Ramiro	Guerra,	“Yendo	a	lo	profundo.	Un	criterio	básico	de	educación	rural”, Diario de la Marina,	La	Habana,	10	de	agosto	
de	1944,	4.

67	 Ramiro	Guerra,	“Un	paso	educativo	adelante”, Diario de la Marina,	La	Habana,	15	de	octubre	de	1944,	20.
68 Ibíd.
69	 Ramiro	Guerra,	“Las	escuelas	montunas”, Diario de la Marina,	La	Habana,	5	de	agosto	de	1948,	4.
70	 Ramiro	Guerra,	“Cambios	en	los	campos	III”, Diario de la Marina,	La	Habana,	18	de	marzo	de	1947,	20.
71	 Ramiro	Guerra,	“Un	paso	educativo	adelante”, Diario de la Marina,	La	Habana,	15	de	octubre	de	1944.20
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que toda escuela pública debe disponer en Cuba para realizar una labor educativa digna de 
tal nombre. Escuelas de ese nivel las necesita y las requiere el pueblo de Cuba en el grado de 
desarrollo económico, político, cultural y social que ha llegado a alcanzar en comparación del 
cual se hallan en gran retraso tanto la escuela del campo como la de los pueblos y ciudades 
en muchos de sus aspectos, instituciones que lejos de ir a la cabeza de nuestros avances 
marchan lamentablemente y trabajosamente a retaguardia”.72

Para alcanzar tal propósito, se debían superar los principales problemas nacionales 
declarados en el ámbito rural. Ramiro Guerra sostuvo el criterio de que al escolar rural se 
le debía entregar “el mejor tipo de educación que se pueda impartir a cualquiera otro escolar 
de Cuba con iguales posibilidades de educación para todos los niños cubanos”,73 pero ello 
implicaba superar las posiciones contradictorias y discriminatorias, con las que disentía.

En la creación de estos centros de enseñanza no debía faltar los espacios para la 
preparación exclusiva de los maestros rurales y las modalidades de enseñanza en estas 
escuelas. Asumió que entre sus objetivos fundamentales no podía excluirse enseñar, 
agricultura para inculcar el amor a la vida del campo y evitar el éxodo de la población rural 
hacia los centros urbanos. Para que el propósito fructificara era necesario el compromiso 
político con el fin de que las escuelas superiores tuvieran población escolar segura. Pues 
las familias campesinas pobres estaban constantemente sujetas quedar desahuciadas y 
deambular del busca de mejores condiciones de vida. 74

La creación de las escuelas cívico-rurales, iniciativa muy plausible en las regiones 
menos desarrolladas del campo cubano; y hasta donde ni siquiera la escuelita de un aula 
puede establecerse, por la larga distancia a que viven las familias unas de otras, hay que 
suplirla con la enseñanza rural ambulante tipo de instrucción de que hablara Martí.75

Las referidas escuelas podían y debían estar enclavadas en entornos propicios para 
centros educativos de alta calidad para los niños. Ejemplo de ello eran los centros de 
acción social, cultural y recreativa con su biblioteca y su campo de deporte; o centros de 
acción sanitaria, que eran tan urgentes en los campos. Debían tener estrecha conexión 
con el Ministerio de Salubridad y Asistencia Social, con un centro de divulgación y de 
enseñanza para jóvenes y para adultos, principalmente agrícola en cooperación con el 
Ministerio de Agricultura. Estos centros, permitirían, desde la perspectiva de Guerra, la 
civilización en los campos, tal como lo exigían las condiciones de vida actualmente de 
miles y miles de familias cubanas de la época. Recalcó en la importancia de la acción 
comunitaria de las escuelas a fin de evitar la separación de los hijos del hogar ni privar 
a los padres de la cooperación de sus hijos; de las niñas, en las labores domésticas, y de 
los varones, en el trabajo de los campos.76

72 Ibíd.
73 Ibíd.
74	 Ramiro	Guerra,	“Yendo	a	lo	profundo.	Un	criterio	básico	de	educación	rural”, Diario de la Marina,	La	Habana,	10	de	agosto	

de	1944,	4.
75	 Ramiro	Guerra,	“La	insuficiencia	esencial	de	la	escuela	rural	de	un	aula”, Diario de la Marina,	La	Habana,	22	de	agosto	de	

1944,	4.
76 Ibíd.
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La necesidad de erigir centros de enseñanza de tipo superior en los campos, donde 
los estudiantes son transportados desde sus hogares hacia la escuela y viceversa era una 
dificultad que tenía que vencer el Estado cubano. Para crearlos se debía considerar el 
funcionamiento y organización de los centros urbanos de carácter privado de la ciudad 
de La Habana.77 ¿Qué características debían presentar las escuelas de tipo superior en 
los campos cubanos desde las aspiraciones de Ramiro Guerra?

“Los centros a los que me refiero no serían escuelas costosas ni lujosas, ni habrían de 
ser necesariamente muy grandes, puesto que en ningún caso serían internados. Serían 
escuelas con varias aulas, con ciertos talleres y otras dependencias anexas, con terrenos 
bastante extensos para la práctica de deportes, inclusive baseball y con alguna parcela de 
la extensión adecuada para ser usada con fines educativos, por la misma escuela y por el 
Ministerio de Agricultura, como campo de demostración, vivero de plantas, etc., formando 
parte de la unidad de la escuela, estarían las casas del director y para dos o tres familias 
de maestros de la institución, con las comodidades necesarias para mantener un nivel de 
vida excelente”.78

En cuanto a la forma de la enseñanza anheló que debía ser un proceso continuo, desde 
la enseñanza primaria y preparándose en el ingreso al instituto de enseñanza vocacional, 
profesional o hasta la universitaria.79

El hecho de que en estas escuelas no se tuvieran, necesariamente, las condiciones 
para preparar al niño para la vida del campo y para las labores de la agricultura como 
medio permanente de vida, no significaba que en ellas no se atendieran los principios 
pedagógicos elementales con los cuales se podía desarrollar, desde las experiencias in-
fantiles, un nuevo tipo de experiencia pedagógica. Las experiencias adquiridas entre 
maestros y estudiantes rurales, se sustentarían en la vida, el trabajo y las costumbres de 
los campos. Así variadas actividades de la escuela podrían tener la aplicación inmediata 
en las ocupaciones de los escolares de ambos sexos para el beneficio de las familias, el 
auxilio en el trabajo y en las labores domésticas.80

“Una enseñanza primaria de tipo superior para las niñas, debe incluir necesariamente, 
sea en la ciudad, sea en el campo, trabajos de corte y costuras, de cocina y de limpieza y 
de cuidado de la casa y de otras actividades domésticas”.81

Teniendo en cuenta la pobreza de la mayoría de la población agrícola cubana, Guerra 
percibió que la escuela de tipo superior podía habilitar un espacio de interacción con 
la comunidad, sea mediante talleres de costura, para que las niñas reciban la enseñanza 
y ejecuten los trabajos en horas escolares y extraescolares. En igual consecución de 
actividades, la cocina de la escuela, podía constituirse en un centro de instrucción de 
aplicaciones prácticas inmediatas donde se enseñarán, junto con los principios elementales 

77 Ibíd.
78 Ibíd.
79 Ibíd.
80 Ibíd.
81 Ibíd.
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de dietética, a utilizar los productos de que se dispone, en trabajos prácticos de cocina, 
preparación de menús, etc.82

En igual sentido, la comunidad se podría beneficiar de las facilidades de la escuela 
mediante el trabajo del departamento de enseñanza manual, que podía estar equipado 
para trabajos sencillos de carpintería, herrería y albañilería, ofreciendo a los alumnos de 
tomar como base de la enseñanza las experiencias del escolar con los trabajos útiles en 
la casa de campo y su relación con las que en el campo se efectúan. Proponía además, 
que el taller de la escuela debía ser utilizado, en horas extraescolares, para la realización 
de trabajos menores de las casas o de las fincas, así como la reparación de otros útiles 
de labor.83

Ramiro Guerra no limitó el rol de la escuela superior rural a las actividades ya men-
cionadas, las concibió en las esferas de acción que debían ser:

“Primero que, en la escuela con biblioteca, puede organizarse charlas instructivas y 
lecciones nocturnas o diurnas, para jóvenes y adultos, debe ser centro de cultura general 
para el barrio; con su campo de deportes y sus facilidades para la organización de fiestas y 
de actos cívicos, un centro de recreación de educación y trato social. La divulgación general 
de principios de higiene, prestación de primeros auxilios.

Segundo, que el Ministerio de la Agricultura puede organizar parcelas de terreno de 
demostración de los cultivos propios del barrio y crear viveros de plantas, y dar instrucción 
sobre el uso de los abonos, distribuir semillas, repartir boletines y circulares y organizar 
en la escuela periódicamente lecciones prácticas y cursillos breves para jóvenes de uno 
y otro sexos, contribuyendo a mejorar la condición de los hogares campesinos y de las 
labores agrícolas”.84

Reconocía la utilidad de la escuela superior en el ámbito rural y de los métodos de 
enseñanza a utilizar. Precisó que en la escuela rural existente no existían condiciones para 
otra cosa, pero alentó el cambio por un tipo de educación más elevada en los campos de 
Cuba que propiciara la diversificación agrícola e industrial de Cuba.85

Los proyectos relacionados con la escuela superior en los campos de Cuba, quedaron 
relegados en el tiempo, y en poco más de una década. El golpe militar de marzo de 1952, 
condujo a Ramiro Guerra a abordar otros análisis sociales referente a la economía azucarera 
y la historia nacional sin introducirse en la crítica oportuna y moderada a la actuación de 
los partidos burgueses nacionalistas.

82	 Ramiro	Guerra,	“La	enseñanza	de	tipo	superior	en	los	campos”, Diario de la Marina,	La	Habana,	25	de	agosto	de	1944,	4.
83 Ibíd.
84 Ibíd.
85 Ibíd.
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Conclusión

Debemos destacar que la originalidad de la propuesta de Ramiro Guerra Sánchez está en 
el modelo educativo estadounidense de las High School, sin embargo, este imprimió nuevos 
elementos que la atemperan a la realidad y cultura cubana.

Percibió el problema educativo cubano como un fenómeno matizado por el distancia-
miento de las instituciones de gobierno de la educación pública y ajenos a la necesidad del 
desarrollo científico-social. La pérdida de referentes para el progreso material de la nación 
por las instituciones del Estado en el periodo 1944-1952, condujeron al agravamiento del 
abandono de la institución y su segregación de esta hacia la población pobre, urbana y rural. 
La obra periodística de Ramiro Guerra, se enfoca a la crítica social, con tendencias a la reno-
vación y pretendiendo impulsar el desarrollo científico técnico en los centros educacionales 
a fin de posicionar a la educación cubana al mismo nivel que la de Estados Unidos y Europa.

Concibió que la unidad social se gestaba desde los principios de la unidad nacional, para 
ello la educación era el baluarte fundamental de la nación. Los aportes de Ramiro Guerra al 
sistema educativo moderno cubano radican en la concepción del modelo educativo integral 
e inclusivo de la sociedad. Propone la incorporación de la eliminación de las diferencias de 
los modelos de enseñanza urbano y rural. Abogó por el nexo de la actividad educativa con 
la comunidad, superando los esquemas de enseñanza tradicionales. Insistió por una mayor 
interrelación de la educación, la ciencia y la sociedad.

Su crítica estuvo dirigida a la centralización de la enseñanza, al mal manejo de los re-
cursos materiales y humanos de la educación, a la amenaza constante de la perdida de los 
valores morales y cívicos derivados del estado del sistema educacional, así como a la ineficaz 
actuación del Estado en la actualización modelo educativo cubano.
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